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l numerario circulante en las colonias británicas del Caribe estuvo durante 
siglos compuesto casi exclusivamente por moneda indiana española. To-

más Antonio de Marién afirmaba que en el siglo XVIII en Jamaica las cuentas 
se llevaban en libras o pounds de veinte chelines o schilling, y cada chelín se 
componía de doce peniques o pences, en moneda de cuenta. Esta moneda era un 
40% inferior en valor a la libra esterlina. Sin embargo, en las islas británicas de 
Sotavento la valoración de la moneda de cuenta era la misma que la que luego 
veremos para las Antillas francesas. Recogía asimismo que la moneda de oro de 
Portugal y los pesos duros de España eran las monedas más habituales, pero que 
en cada isla recibían una distinta valoración, y la misma variaba de un día a otro 
según las circunstancias1. 

Como ponía de manifiesto Martin en 1839, el sistema monetario en las Indi-
as Occidentales era muy irregular, no habiendo en dos islas la misma valoración 
y denominación de las monedas circulantes. En su obra recogía que si en Jamai-
ca el real de a ocho recibía una estimación de seis chelines y ocho peniques, en 
Barbados era de seis chelines y tres peniques, en las Islas de Barlovento era de 
ocho chelines y tres peniques y en las de Sotavento en nueve chelines2. En la 
isla de Jamaica, ocupada por los ingleses en 1655, circularon ampliamente las 
monedas de plata indiana, provenientes del contrabando o de los ataques piráti-
cos a las posesiones españolas. Durante esta centuria la valoración de los reales 
de a ocho era de cuatro chelines, y recibieron el nombre de seis peniques espa-
                                                 

1 MARIEN Y ARRÓSPIDE, T.A. de, Tratado General de Monedas, Pesas, Medidas y 
Cambios de todas las naciones, reducidas a las que se usan en España, Madrid, 1789, p. 121. 

2 MARTIN, R.M., Statistics of the Colonies of the British Empire, Londres, 1839, p. 19. 

E 



PEDRO DAMIÁN CANO BORREGO 

 

198 

ñoles, una valoración que Chalmers extendía también a las colonias de Bermu-
das y Barbados3. 

La práctica del limado de las monedas españolas parece que apareció ya en 
la primera mitad del siglo XVII, imitando hábitos usuales en Inglaterra, y fue 
tan generalizada que las monedas españolas bajas de peso se convirtieron en el 
estándar generalizado de valor en todas las posesiones británicas del Nuevo 
Mundo. Así, los pesos en circulación en 1691 en Barbados y las islas Leeward 
tenían solamente tres chelines y seis peniques. Dado que el sistema monetario 
colonial efectivo estaba basado en la plata, y el de la metrópoli en el oro, la 
exportación de plata a Europa suponía una pérdida en su valoración. Esta prác-
tica parece que se realizó especialmente en Jamaica, donde había abundancia de 
moneda y los reales de a ocho recibían una valoración de cuatro chelines, y de 
allí se remitían a otras islas y a las colonias norteamericanas, donde la moneda 
metálica era muy escasa4.  

Su escasez hizo que a comienzos del siglo XVIII los pesos enteros tuviesen 
una estimación creciente. En Jamaica se elevó su valoración en 1671 a cinco 
chelines, para evitar su salida de la isla, y en 1703 los que tenían un valor en 
moneda esterlina de dieciséis peniques se estimaban en cinco chelines y seis 
peniques. Un poco antes, Codrington afirmaba que en Barbados los reales de a 
ocho de peso completo se estimaban en cinco chelines, y en Antigua en seis. 
Igualmente era habitual que la valoración local en cada isla o grupo de ellas de 
los reales de a ocho se incrementase en relación a la propia moneda de cuenta 
esterlina, lo que hacía que los mismos, en principio valorados en cinco chelines, 
recibieran una estimación de entre seis chelines y ocho peniques y diez chelines. 
Con ello se conseguía devaluar los bienes y servicios locales, atrayendo con ello 
a comerciantes y moneda metálica5.  

Hasta 1814 las monedas más comunes fueron los reales de a ocho y sus divi-
sores, que se complementaban con los doblones de oro también españoles y los 
johannes portugueses (ver figura 1). Los divisores de los pesos fuertes eran en 
ocasiones las monedas originales, muchas veces cortadas y reselladas, de ¼, ½, 
uno, dos y cuatro reales, pero las pesetas provinciales españolas fueron muy 
populares. Las pesetas españolas recibían en las islas del Caribe británico los 
nombres de pistereen6, piastrine, pistareen o two-bit-pieces, tenían una valora-

                                                 
3 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, Londres, 1893, p. 6. 
4 Ibid, pp. 7 y ss.  
5 RATCLIFFE, B.M., Great Britain and her world, 1750-1914: Essays in Honour of W.O. 

Henderson, Manchester University Press, 1975, p. 196.  
6 KAYS, T.A., “When Cross Pistareens Cut Their Way through the Tobacco Colonies”, The 

Colonial Newsletter, April 2001, pp. 2169-2199, p. 2170. Recoge que según el Oxford English 
Dictionary el vocablo pistareen deriva de la voz popular peseta, diminutivo de la pesa de peso, 
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ción en el comercio de un chelín y tres peniques, y en ocasiones los chelines y 
seis peniques ingleses recibían la valoración de estas pesetas y reales o bits7. 
Según Chalmers, las pistareens en los primeros años del siglo XVIII se convir-
tieron en un medio de pago conveniente para la circulación interior, mientras 
que los reales de a ocho se convirtieron en meras mercancías, con un premio 
variable a efectos de su exportación. Asimismo, para este autor, los reales de 
plata nueva o bits y las pesetas no solo se convirtieron en la única moneda en 
circulación a comienzos del siglo XVIII, sino que incluso pusieron en peligro el 
mantenimiento de un sistema monetario basado en el oro8.  

Fue usual que los pesos fueran cortados en trozos y los mismos fuesen rese-
llados para circular como moneda menuda, lo que producía una gran confusión 
en el comercio y las finanzas. Esta práctica se generalizó a finales del siglo 
XVIII y principios del XIX por la imposibilidad de mantener la moneda de plata 
en circulación. La moneda cortada, procedente de los pesos y sus fracciones, 
circulaba a su valor nominal, por lo que los gobiernos coloniales se vieron obli-
gados a resellarla para darle curso legal, especialmente en las Indias Occidenta-
les, pero también en Australia y otros lugares9. La preeminencia de la moneda 
española se vio reflejada en la orden de 29 de abril de 1822 de acuñar medios, 
cuartos, octavos y dieciseisavos de pesos para las Indias Occidentales, similares 
a los acuñados para Mauricio, con el fin de fijar un sistema homogéneo a todas 
las colonias en base al sistema decimal. Algunas de estas monedas se llegaron a 
acuñar, pero según Atkins no llegaron a circular (ver figura 2)10.  

Junto con la moneda las colonias británicas adoptaron la ratio española del 
cambio del oro con respecto a la plata. La asunción de la misma ayudó a partir 
de 1825 a las colonias a combatir, según Chalmers, las medidas tomadas por el 
gobierno imperial. Una Orden de 23 de marzo de 1825 estableció el patrón es-
terlino en Jamaica y las otras islas caribeñas, con el objeto de introducir el nu-
merario argénteo y de cobre británico en la circulación colonial. La moneda de 
cobre fue extremadamente impopular para una población habituada a los meta-
les nobles, y la moneda británica de plata fue rápidamente revaluada para igua-
lar su valor al cuarto de peso o pistareen. El 7 de septiembre de 1838 se revocó 
la orden anterior, se devaluaron los pesos a cuatro chelines y dos peniques y los 
doblones a sesenta y cuatro chelines esterlinos y se declaró el curso legal de 

                                                 
que más tarde se convirtió en peso, la unidad monetaria en España y que equivale al dólar 
español.  

7 Penny Cyclopaedia of the Society for the diffusion of useful knowledge, Vol. XV; 325.  
8 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 16-19.  
9 Ibid., p. 21.  
10 ATKINS, J., Coins and Tokens of the Possessions and Colonies of the British Empire, 

London, 1889, pp. 320-322.   
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toda la moneda esterlina11. A pesar de ello, en 1893 las onzas españolas seguían 
en circulación en Terranova, en Trinidad, en algunas colonias de África Occi-
dental y en otras plazas, y se encontraban también en las valoraciones de las 
listas semanales de los comerciantes de metales preciosos. 

Según Marién, en todas las colonias francesas de América se contaba por li-
bras o livres de veinte sueldos o sous, y los sueldos por doce dineros o deniers, 
moneda de cuenta de estas islas. Esta libra colonial era un 33 1/3 inferior a la 
libra tornesa o moneda corriente de Francia12. Como recogía Zay, la principal 
moneda circulante en las Antillas francesas eran los reales de a ocho, que reci-
bían una valoración de diez libras coloniales, una moneda de cuenta que como 
hemos visto no se correspondía con la libra tornesa. Debido a la falta de nume-
rario menudo, se generalizó la costumbre de cortar los pesos en fracciones, que 
recibieron el nombre criollo de mocos – del francés morceaux o fragmento-, 
normalmente con los bordes aserrados y con la marca de la colonia correspon-
diente. Según este autor, estos mocos fueron desmonetizados en 181713.  

En las posesiones holandesas de San Eustaquio, Saba y una parte de la isla 
de San Martín las cuentas se llevaban en pesos de ocho reales, equivaliendo el 
real a seis sueldos o stuivers. La gourde o peso duro de España equivalía a 
once reales, y la moeda portuguesa de 6400 reis portugueses a once pesos 
corrientes. El peso corriente de San Eustaquio equivalía a diecisiete reales y 
doce maravedíes14. En Curazao se contaba en pesos curazao de ocho reales, y 
el real, escalin o schilling tenía una estimación de seis sueldos o stuivers. El 
doblón de oro español valía nueve florines y nueve sueldos, moneda corriente 
de Holanda, y se contaba por ocho pesos y medio corrientes de la isla, y los 
6400 reis en poco más o menos once pesos (ver figura 3)15. En Surinam, Ber-
bice, Demerara y Essequevo las cuentas se llevaban en florines o guilders de 
veinte sueldos, y cada sueldo o stuiver en doce dineros o pfennings. A dife-
rencia de lo visto para las otras posesiones neerlandesas en el Caribe, las mo-
nedas efectivas de Holanda eran corrientes en dichas colonias con un 20% de 
incremento en su valor16.  

Marién recogía igualmente que en las colonias danesas de Santa Cruz, San 
Juan y Santo Tomás se contaba por pesos, piastras, reales de a ocho o ryksdales 

                                                 
11 RATCLIFFE, B.M., Great Britain and her world, 1750-1914, p. 196. Las únicas excep-

ciones a la sustitución de la moneda española por la esterlina hacia 1914 se produjeron en 
Honduras Británicas y en Trinidad.   

12 MARIEN Y ARRÓSPIDE, T.A. de, Tratado General de Monedas, p. 120.    
13 ZAY, E., Histoire Monétaire des Colonies Françaises, Paris, 1892, pp. 189-190.       
14 MARIEN Y ARRÓSPIDE, T.A. de, Tratado General de Monedas, p. 200.    
15 Ibid, p. 75.    
16 Ibid, p. 215.    
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corrientes, de ocho reales o bites, que tenían su origen en el peso de España y 
que equivalían en estas islas a diez reales o bites. Entre la moneda en circula-
ción se encontraban los pesos duros de España, las monedas de oro de Portugal 
e Inglaterra y los reales o bites que eran propios de ellas. También se utilizaban 
como moneda los vales del Banco de Copenhague, con un quinto de aumento en 
su valor, por lo que un vale de cinco ryksdales se estimaba en seis pesos o ryks-
dales en moneda corriente de las islas17.  

LAS BERMUDAS 
Las islas Bermudas eran el lugar de conexión entre las colonias norteamericanas 
británicas y las del Caribe, y fueron el primer lugar donde se acuñó a comienzos 
del siglo XVII una moneda para su propio uso, el hog money o dinero del cerdo, 
que llevaba en el anverso un jabalí dentro de un círculo en su anverso y la ins-
cripción Sommer Islands, y un barco con la cruz de San Jorge tremolando en sus 
cuatro mástiles en su reverso18. A pesar de ello, la circulación monetaria fue 
prácticamente inexistente, cumpliendo el tabaco el papel de moneda de la tierra. 
Junto al mismo circulaba la moneda española desde el siglo XVII, y según 
Chalmers la misma debía de proceder de los naufragios habidos en sus costas. 
Ya en abril de 1653 una Council Minute ordenó que los reales de a ocho circu-
lasen a cuatro chelines, y toda la demás moneda española debía correr sin poder 
ser rehusada19. Esta infravaloración con respecto a la de Jamaica y Barbados 
hacía que la moneda saliese de la isla, por lo que en una Proclamación del Go-
bernador de 26 de abril de 1653 se cita que se elevó su apreciación en un 25%. 
El 15-17 de junio de 1658 se ordenó que la estimación de los pesos se incre-
mentase hasta cinco chelines la pieza, una valoración que se repitió en enero de 
1663, y en 1668 se fijó en cinco chelines y cuatro peniques.  

Tras la Proclamación de la Reina Ana de 1704, la nueva valoración del real 
de a ocho en seis chelines, mientras que en las islas era de seis chelines y ocho 
peniques, hizo que sus habitantes decidieran en 1707 adoptar el patrón oro, pero 
sólo el tiempo que esta Proclamación estuviese vigente, siendo la primera colo-
nia británica que combatió las proclamaciones reales coloniales con medidas 
legales. Ese mismo año un Acta local prohibió el cercenado de la moneda espa-
ñola20. Durante los primeros años del siglo XVIII no circuló en las islas papel 

                                                 
17 MARIEN Y ARRÓSPIDE, T.A. de, Tratado General de Monedas, p. 200.     
18 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 150 y ss.  
19 Ibídem, pp. 152-154. Los pesos de columnas recibían en 1688 el nombre de peine peeces.  
20 Ibídem, p. 154. Por este Acta de 1707 se valoraron las pistolas españolas de oro de un 

peso de cuatro pennyweight y seis granos en veinticuatro chelines, las medias pistolas y cequi-
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moneda, y las piezas españolas, portuguesas y francesas eran aceptadas y valo-
radas conforme al Acta antes indicada. No obstante, en la segunda mitad del 
siglo se vieron obligados a emitir papel moneda, lo que se recoge en un Acta de 
1761, para el pago de los gastos de armar dos barcos privados de guerra21. 

En 1793 se remitieron a las islas peniques de cobre. La mayor parte de ellos 
fueron capturados por los franceses, y sólo el equivalente a seiscientos dólares –
pesos- llegó a la colonia. Como consecuencia de su valor relativo con respecto a 
los reales de a ocho españoles, fueron sacados de las islas. Como se recogía el 
29 de febrero de 1816, el numerario circulante estaba compuesto por moneda 
española22. Se citan los reales de a ocho, los cuartos de dólar o pistareens, los 
octavos o bits y los dieciseisavos o medios reales, conocidos como groats. Los 
pesos corrían a una estimación de seis chelines y ocho peniques, y la cantidad 
de moneda en circulación era extremadamente fluctuante. Chalmers afirmaba 
que la referencia al real de a ocho no era al de plata nacional, sino al provincial. 
Como sucedió en otras partes del continente, los intentos de sustitución de la 
moneda española por la esterlina desde 1825 fueron fallidos. Solamente a partir 
del 1 de enero de 1841 la moneda británica circuló en las islas. Si bien a partir 
de 1874 empezaron a importarse monedas de oro y plata estadounidenses, espe-
cialmente estas últimas, no fueron aceptadas salvo con un gran descuento, por 
lo que fueron finalmente reexportadas.  

LAS BAHAMAS  
Chalmers afirmaba que había pocas evidencias de la situación del circulante en 
estas islas antes de 1750. Transcribía parte de la obra de Oldmixton British Em-
pire in America de 1708, en la que se afirmaba que el mayor beneficio de sus 
habitantes provenía de los naufragios y de las naves que eran empujadas a sus 
costas por los vientos, así como la piratería. Recogía también la presencia de 
moneda española y la valoración de los pesos en unos cinco chelines23. Durante 
la Guerra de Sucesión el archipiélago fue un nido de piratas, hasta que en 1718 
se prohibió esta práctica, y fueron expulsados por el capitán Woodes Rogers. En 
algún momento antes de 1744, como sucedió en todas las colonias británicas de 
las Indias Orientales, se debió cambiar del patrón plata al del oro, y en un Acta 
de 1750, que citaba otra norma anterior fechada el 21 de febrero de 1744, se 

                                                 
nos de dos pennyweight y tres granos en doce chelines, y las dobles pistolas de ocho penny-
weight y doce granos en cuarenta y ocho chelines cada una.      

21 Ibídem, pp. 156-157. 
22 Ibídem, p. 158.  
23 Ibídem, pp. 161 y ss.  
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fijaron los valores de las monedas de oro extranjeras en circulación, entre las 
que se encontraban las pistolas españolas y sus múltiplos, así como los moido-
res y johannes portugueses, los cequinos y las pistolas francesas. 

Chalmers constataba la preeminencia de la moneda áurea española en la cir-
culación, que se vio reforzada por el premio que ese Acta otorgaba a las piezas 
españolas de mayor módulo, así como por la reducción de su ley en 1772 y 
nuevamente en 1786. En 1788 una nueva regulación de la moneda en circula-
ción citaba asimismo los reales de a ocho y las pesetas provinciales. La valora-
ción otorgada a los pesos en ocho chelines mostraba la intención de retener la 
moneda española en circulación, mientras que las pesetas provinciales o pista-
reens recibían una estimación ligeramente inferior a la española de la quinta 
parte de un peso24. En 1816 el agente colonial informaba de que la moneda ar-
géntea en circulación estaba compuesta de reales de a ocho y sus divisores, y 
que aunque la cantidad para el uso interior era pequeña, se podían encontrar una 
gran cantidad de pesos en las islas, dado que se producían frecuentes importa-
ciones de ellos y remesas hacia Gran Bretaña. La conclusión de este agente era 
que por ello la moneda en circulación era de peso completo.  

Desde 1825 el gobierno imperial británico se esforzó en introducir en el te-
rritorio, como en todas las demás colonias, el circulante esterlino metropolitano. 
Se asignó por una Orden del Consejo de 23 de marzo del mismo año un valor a 
la libra esterlina de una libra dieciséis chelines y 11 1/13 peniques, y dado que 
los pesos se estimaban a cuatro chelines y cuatro peniques y los doblones espa-
ñoles estaban sobrevaluados, la moneda británica desapareció tan pronto como 
fue introducida. Con ello siguió la preeminencia de los reales de a ocho, que 
sólo se vio amenazada por la circulación de las pesetas provinciales españolas. 
En 1828 fue necesario poner de manifiesto que los cuartos sin columnas habían 
sido importados en grandes cantidades y habían expulsado de la circulación a 
las demás monedas de oro y plata. Estas pesetas y reales sencillos, conocidos 
como shilling, y medios reales o sixpences, debían correr al cambio de cinco 
pesetas o diez reales por peso fuerte, y no debían tener curso legal por más de 
una libra en ningún pago25. 

Con las medidas tomadas por el gobierno británico el 7 de septiembre de 
1838, que estimaron el peso en cuatro chelines y dos peniques y el doblón en 
sesenta y cuatro chelines, los legisladores de las islas, comprendiendo que la 
época de la moneda española había pasado, tuvieron que ordenar en noviembre 
de ese año que la moneda esterlina fuese desde ese momento la moneda de 

                                                 
24 Ibidem, pp. 163-164.  
25 Ibidem, pp. 165.   
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cuenta de las islas. Pocos años después las pesetas provinciales volvieron a 
inundar el circulante de las islas, como consecuencia de la reducción de su valor 
en Cuba y en los Estados Unidos. Para paliar la situación, se redujo la valora-
ción de las pesetas de diez peniques a nueve, y se previno que después de un 
año la moneda provincial española dejaría de tener curso legal en la colonia. 

Todavía en 1850 el gobernador Gregory informaba de que todos los precios 
estaban fijados en pesos y céntimos, y que si bien había en circulación moneda 
británica en una considerable proporción, los dólares americanos y españoles 
seguía teniendo también curso legal. Como los pesos se estimaban en cuatro 
chelines, se produjo su exportación cuando el valor del oro bajó con los descu-
brimientos coetáneos de este metal, por lo que tres años después la moneda de 
oro de Estados Unidos se había convertido en el medio circulante en las islas.  

JAMAICA 
Como antes comentábamos, en Jamaica, a diferencia del resto de las posesiones 
británicas en el continente, circulaba profusamente la moneda española, por su 
carácter de centro de las fuerzas navales y militares y base de piratas. Su abun-
dancia movió a que en 1678 se solicitase del monarca Carlos II el estableci-
miento de una casa de moneda en la isla para fabricar moneda provincial para su 
uso exclusivo. En la isla se introdujeron igualmente desde comienzos del siglo 
XVIII pesetas provinciales españolas y reales de plata nueva. Tomando como 
base de su sistema el real provincial, a pesar de lo ordenado en la Proclamación 
de 1704 se incrementó el valor de los múltiplos del real, por lo que los reales de 
a ocho, o diez reales de plata nueva, se estimaban no en cinco chelines, sino en 
seis chelines y tres peniques26. 

Chalmers citaba un tratado anónimo, The Importance of Jamaica to Great 
Britain, posiblemente de 1738, que afirmaba que de toda la moneda que llegaba 
de las posesiones españolas, sólo los pistorines, la moneda base, permanecía. 
También recoge otro nombre para las pesetas, Don Patiño’s Money, en referen-
cia al ministro José de Patiño. Recogía igualmente que en 1773 los pistoris y los 
medios pistoris no se podían remitir a Europa, por su baja ley, por lo que se 
mantenían en circulación, junto con los reales de a ocho y reales con mermas 
por cercenado o limado, constituyendo estas especies la mayor parte de la mo-
neda en circulación. 

Por Acta de 11 de noviembre de 1758 se creó un numerario propio para Ja-
maica, resellando para ello la moneda española en ambas caras con las siglas 

                                                 
26 Ibidem, pp. 98 y ss.   
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GR. Los medios reales recibieron el valor de cinco peniques, y las monedas de 
superior valor facial en proporción, con lo que los pesos fuertes tuvieron una 
valoración de seis chelines y ocho peniques27. En esta Acta consta expresamente 
que la moneda resellada tanto en oro como en plata no podía exceder en su con-
junto de cien mil libras, si bien Chalmers recogía citando a Long que en 1772 
sólo había en circulación unas sesenta y cinco mil libras28.  

Montaner recoge siete tipos de resellos que se realizaron en la isla entre 1750 
y 1800, y como afirma este autor, es posible que Jamaica fuese el único lugar 
donde se resellaron monedas españolas de oro (ver figura 4)29. La profunda 
relación del sistema monetario jamaicano con el español explica que, a diferen-
cia de las otras posesiones británicas, en las que la circulación de moneda áurea 
venía marcada por la preeminencia de las monedas portuguesas, especialmente 
los johannes o Joes, en Jamaica se mantuvieron los doblones españoles como 
patrón monetario, e incluso en algún momento entre 1803 y 1808 se adoptó en 
la circulación local la ratio española del oro30.  

El Agente de la isla escribía en 1817 que la mayor parte de la moneda en cir-
culación se componía de moneda menuda de plata, en una cuantía de unas dos-
cientas mil libras. Dado que la moneda en Jamaica eran el principal artículo de 
comercio, salían de la isla las de oro y los reales de a ocho en dirección a Ingla-
terra o a las islas vecinas con propósitos comerciales. Unos años después, en 
1823, Stewart afirmaba que pocas de las monedas españolas en circulación eran 
deficientes, mientras que las piezas de oro portugués tenían falta de peso. Con la 
independencia de México, Jamaica sufrió por primera vez en su historia mone-
taria en 1822 escasez de numerario, por lo que tuvo que recurrir al ruinoso sis-
tema de emitir papel moneda.  

En 1839, según Martin, el circulante jamaicano estaba compuesto de doblo-
nes españoles valorados en dieciséis pesos, medios doblones y pistolas en pro-
porción, moneda áurea portuguesa o joes estimados en dieciséis pesos y medio, 
reales de a ocho a un cambio de seis chelines y ocho peniques, y sus divisores, 
bits sencillos y dobles y moneda esterlina británica31. También recogía la exis-
tencia del Banco Colonial de las Indias Occidentales, que emitía papel moneda 
pagadero en numerario de plata de reconocida ley y peso, siendo los reales de a 

                                                 
27 FOERSTER, G.H., “Plata hispanoamericana en circulación mundial del siglo XVI hasta 

el siglo XX. Monedas de una exposición numismática”, Gaceta Numismática 141, junio 2001, 
pp. 41-59, p. 43.    

28 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, p. 106.   
29 MONTANER AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mun-

do, Valencia, 1999, pp. 131-134.    
30 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 107-108.    
31 MARTIN, R.M., Statistics of the Colonies of the British Empire, pp. 19-20.   
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ocho la moneda tomada como medio de pago, como la más universal de todo el 
mundo occidental. Los billetes más pequeños que este banco emitía eran de un 
valor de cinco pesos. 

LAS ANTILLAS MENORES BRITÁNICAS 
En Barbados, pequeña isla colonizada a partir de 1662 por los ingleses, hasta 
1715 se utilizaron los reales de a ocho como sistema monetario. En esos años 
comenzaron a aparecer en la circulación las pesetas provinciales, que se acepta-
ban al peso. Hacia 1739 habían desaparecido de la circulación los pesos enteros, 
y se había establecido un sistema monetario basado en las pistolas o doblones 
españoles limados. Los reales de a ocho valorados a su peso no se mantenían en 
la circulación, y como en el resto de las Indias Orientales las pesetas se habían 
convertido en la base de la circulación de la moneda menuda32.  

En esta isla se resellaron reales de a ocho en 1750 para suplir la falta de nu-
merario. Para ello, se taladraba la parte central de los pesos, sin que ello supu-
siese pérdida de su valor nominal, sino que habilitaba la moneda para la circula-
ción interna. Como afirma Montaner, es posible que la parte central se utilizase 
también para la circulación, pero no ha llegado ninguna hasta nuestros días33. A 
diferencia de otras islas que luego se estudiarán, la moneda cortada no estaba 
marcada con las iniciales de la isla ni ningún otro cuño34. En 1839 el circulante 
estaba compuesto de doblones españoles y sus fracciones, con una estimación 
de dieciséis pesos fuertes españoles, joes y moidores portugueses, y moneda de 
plata española. El valor de los reales de a ocho era de diez bits o pesetas provin-
ciales, y había según Martin moneda circulante de 1/4, 1/8 y 1/16 de peso. En esta 
isla no circulaba papel moneda35.  

Hasta 1740, según Chalmers, no hubo moneda metálica en circulación en las 
Islas de Barlovento, o Leeward, bajo dominio británico, y para los intercambios 
se utilizaban monedas de la tierra, como el azúcar, el tabaco, el ron, el algodón 
y otros bienes. Esta gobernación estaba en un principio compuesta por San Cris-
tóbal y Nieves –St. Kitts y Nevis-, Antigua y Montserrat, y un siglo más tarde se 
añadieron Dominica y las Islas Vírgenes. Esta situación de falta de circulante se 
mantuvo hasta finales del siglo XVIII36. Chalmers citaba un Acta de 1694 de la 
Asamblea General de las Islas de Barlovento en la que, a pesar de su escasez, se 
                                                 

32 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 48 y ss.     
33 MONTANER AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mun-

do, pp. 41-42.    
34 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 55.     
35 MARTIN, R.M., Statistics of the Colonies of the British Empire, p. 68.    
36 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 62 y ss.  
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daba curso legal a los reales de a ocho españoles de Sevilla, México y de Co-
lumnas, así como a las coronas francesas, por un valor de seis chelines, y a los 
pesos peruleros por cinco chelines. Estas islas no fueron tampoco ajenas a los 
problemas derivados de la circulación de las monedas españolas limadas.  

Como sucedió en los demás territorios británicos del continente, la Pro-
clamación de 1704 tuvo como efecto la desaparición de la circulación de los 
reales de a ocho, quedando en la misma reales sencillos y medios. Los reales 
de a ocho se remitían a Inglaterra como pasta, mientras quedaban en la circu-
lación las monedas de oro y las limadas de plata de pequeño módulo. Hacia 
1825 las pesetas provinciales españolas se habían convertido en el principal, si 
no único, circulante metálico en todas las islas de las Indias Occidentales. 
Hacia 1830, las pesetas fueron extraídas por los comerciantes americanos, que 
las recogían para llevarlas a Cuba y a otros lugares, donde su valoración era 
de un cuarto de dólar -peso-.  

En la isla Dominica, cedida por Francia a Inglaterra en 1763, se autorizó en 
fecha 14 de septiembre de 1798 la perforación de cuatro mil monedas de ocho 
reales en forma redonda, con el fin de obtener dos monedas de cada una de 
ellas, la corona con un valor de once bits, ocho chelines y tres peniques, y el 
centro, de un bit y medio o trece peniques y medio (ver figura 5). En el centro se 
grababa una D dentro de un círculo37. También se cortaron reales de a ocho 
desde 1801 en la isla Tórtola38. El 3 de febrero de 1801 la Asamblea de las Islas 
Vírgenes ordenó el resello igualmente las monedas españoles en circulación, 
con el nombre de TORTOLA en un rectángulo (ver figura 7).  

Se fraccionaron reales de a dos en dos piezas, para darles un valor de nueve 
peniques, reales de a ocho en ocho partes para darles un valor de un chelín, los 
pesos en cuatro partes para hacerlos equivaler a dos chelines, o en dos para que 
valiesen cuatro chelines, y otras monedas39. Chalmers afirmaba que las monedas 
mandadas resellar por este Acta fueron los cuatro y dos reales, los chelines, las 
pesetas –pistreens-, los reales sencillos-bits- y medios –half bits-, e incluso la 
moneda conocida como black dogs. Según las Council Minutes de 11 de marzo 
de 1801 se habrían resellado el equivalente a dos mil libras, y posteriormente se 

                                                 
37 FOERSTER, G.H., “Los “trillizos” mexicanos de 1783”, Crónica Numismática, diciem-

bre 2002, pp. 50-51, p. 51; CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 
74-75.  

38 ATKINS, J., Coins and Tokens of the Possessions and Colonies of the British Empire, p. 
39; MONTANER AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mundo, 
pp. 96-100, y KAYS, T.A., “When Cross Pistareens Cut Their Way through the Tobacco Colo-
nies”, p. 2196.    

39  CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, p. 75; MONTANER 
AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mundo, pp. 128-129.     
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autorizó a resellar una suma adicional de quinientas libras. Esta moneda, según 
este autor seguía circulando en las Islas Vírgenes en una fecha tan tardía como 
1889.  

En San Cristóbal también se utilizó el resello de Tórtola, si bien según 
Montaner son anteriores, dado que están fechados entre 1750 y 1780, aña-
diéndoles la letra S. Los reales de a ocho se dividieron en ocho, cuatro o dos 
partes. Recoge igualmente un resello con la leyenda NEVIS dentro de un rec-
tángulo y la cifra 9, sobre reales sencillos, para darles el valor de nueve 
blacks40. Los black dogs eran definidos por Atkins y Chalmers como finas 
piezas de plata grabadas con NEVIS 6, que probablemente representaban una 
pieza de seis dogs o real –bit-, teniendo su origen en Dominica41. Asimismo, 
Chalmers recogía el recortado de la moneda de plata, pero afirmaba que des-
afortunadamente sólo se había preservado el título de la norma en la Oficina 
de Registro. En 1839, según Martin, en Nevis los bits se estimaban en siete 
dogs, y los reales de a ocho en setenta y dos dogs, nueve chelines corrientes o 
cuatro chelines y seis peniques esterlinos.  

Existía según este autor moneda española en circulación en San Cristóbal, 
con la misma estimación de los pesos fuertes que en Nevis, si bien el bit era una 
moneda imaginaria con un valor de cuatro peniques y medio esterlinos42. En la 
isla de Montserrat consta según Chalmers que en los Porter’s Tables se recogía 
que los reales de a ocho y otras monedas españolas fueron cortadas por orden de 
la Legislatura. Para este autor, muchas de las monedas reselladas en las Islas 
Vírgenes debieron haber sido anteriormente cortadas y reselladas en Montserrat 
(ver figura 6)43.  

La isla de Antigua, ante la escasez de moneda menuda, solicitó en 1796 la 
emisión de una moneda insular de plata de pequeño módulo en la cuantía de 
cinco mil libras, y nuevamente en 1803, sin que su petición fuese atendida. Esta 
escasez hizo que en 1817 se revalorizaran las pesetas provinciales de un chelín 
y seis peniques a dos chelines, con lo que cada real o bit pasó a valer un chelín. 
Como resultado de esta revaluación, las pistareen, también conocidas como 
sheedy, desplazaron de la circulación a las demás monedas, tanto de oro como 
de plata, y el Comité de la Legislatura afirmaba en 1834 que el principal circu-
lante monetario de los últimos años estuvo compuesto de Spanish Pistarine, 
pesetas provinciales españolas, o piezas de dos reales. 

                                                 
40 MONTANER AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mun-

do, pp. 169-171.     
41 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, p. 75.  
42 MARTIN, R.M., Statistics of the Colonies of the British Empire, p. 89.     
43 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, p. 76.   
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Por Ordenanza de 27 de abril de 1811, bajo ocupación inglesa, en Guadalupe 
el gobierno colonial puso en circulación diez mil gourdes, sobre monedas de 
ocho reales reselladas en ambas caras con una G y taladradas en su centro, por 
un valor de nueve libras, y el centro, de forma cuadrada y dentada, marcado 
igualmente con una G, con un valor fijado de veinte sueldos. Igualmente, se 
cortaron otros reales de a ocho en cuatro partes, se resellaron en sus ángulos con 
una G coronada y se les dio un valor de dos libras y cinco sueldos44. En 1813 se 
recortó el centro de las monedas perforadas anteriormente, para obtener mone-
das de un peso aproximado de 5,8 gramos, y se resellaron con un 4 coronado. 
También se perforaron nuevos pesos con un agujero mayor, de nueve gramos, 
que fueron resellados con un 6 coronado. 

En la pequeña isla de Santa Cruz, perteneciente al archipiélago de las Islas 
Vírgenes, que compraron los daneses a los franceses en 1733, desde su adquisi-
ción la moneda real en circulación se había nutrido de los reales de a ocho o 
ryksdalers corrientes de ocho reales o bits, como en las vecinas islas de San 
Juan y Santo Tomás, siendo el peso o piastra la moneda de cuenta habitual. Se 
resellaron hacia 1800 reales dobles, de a cuatro y de a ocho con las letras STC 
dentro de óvalo, para darles sucesivamente los valores de ¼, ½ y un dólar45.  

El circulante de las Islas Vírgenes danesas, especialmente el de Santo To-
más, dominó prácticamente todo el circulante del archipiélago, siendo su mone-
da de referencia el doblón a una valoración de dieciséis reales de a ocho. Las 
Islas Vírgenes británicas siguieron manteniendo su moneda cortada en circula-
ción, así como los reales de a ocho españoles, a pesar de los intentos del gobier-
no metropolitano de introducir el patrón esterlino. No fue hasta la Gran Depre-
sión, cuando el precio de la plata comenzó a caer, cuando empezaron a llegar 
pesos mexicanos a Santo Tomás y a las Islas Vírgenes británicas, sustituyendo 
el numerario anterior46.  

Hasta los años finales del siglo XVIII el circulante de las tres Islas de So-
tavento o Windward británicas –Santa Lucía, San Vicente y Grenada- estuvo 
compuesto por el real de a ocho como unidad de cuenta, con once reales o 
bits, o nueve peniques cada uno, y más tarde estimados en ocho chelines y tres 
peniques. Para evitar que su circulante quedase reducido a monedas de oro 
limadas y faltas de peso, se tomó la decisión de recurrir a la moneda española 

                                                 
44 ZAY, E., Histoire Monétaire des Colonies Françaises, p. 196; ATKINS, J., Coins and 

Tokens of the Possessions and Colonies of the British Empire, p. 323-324; MONTANER 
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cortada, con un resultado final de que en 1838 la estimación del real de a ocho 
alcanzó los diez chelines. Chalmers recogía citando el St. Lucia Blue Book de 
1851 que se habían remitido a Inglaterra siete mil cuatrocientas libras de mo-
neda cortada47.  

Antes de 1787 se realizaron resellos de emergencia para suplir la falta de cir-
culante en la isla de Grenada, que había sido cedida por los franceses en 1763, 
dado que un Acta de 21 de marzo de ese año recogía la práctica privada de cor-
tar la los pesos españoles, con una valoración de nueve peniques por cada frac-
ción o bit, siendo la misma la undécima parte de un real de a ocho. Por un Acta 
de 9 de diciembre de 1790 se ordenó que estos bits corriesen a una estimación 
de seis peniques, pero por la Proclamación de 31 de julio de 1798 se volvió a 
elevar la valoración de los reales de a ocho a doce bits o nueve peniques, y sus 
fracciones en proporción48.  

Estos resellos se llevaron a cabo sobre piezas de dos y ocho reales, y consis-
tieron en su división en fragmentos iguales, dándoles según el número de ellos 
su valor en bits. Todos ellos constan de las letras TR, G y el numeral de su nue-
vo valor. Los reales de a dos se cortaban en tercios, y cada uno recibió el valor 
de un bit, y los reales de a ocho en sextos, con un valor de dos bits, en tercios 
con un valor de cuatro bits, y en medios para darles un valor de seis bits49. Por 
una Proclamación del gobernador de la isla de 2 de noviembre de 1814 se orde-
nó que siete mil novecientos veinte pesos españoles, importados expresamente 
para este fin, fuesen cortados y puestos en circulación, y por sendas Proclama-
ciones de 23 de marzo y 1 de agosto de 1818 se concedió un excesivo valor, 
según Chalmers en su momento desconocido, a las pesetas provinciales españo-
las50. Fue habitual por tanto en Grenada la circulación de las pesetas provincia-
les, conocidas como shield quarter dollar, que circularon sobrevaluadas, y en 
una Proclamación de 19 de septiembre de 1825 se ordenó que las pesetas no 
pudieran circular a más de dos chelines. 

En San Vicente, un Acta de 8 de diciembre de 1797 declaraba necesario 
prohibir las importaciones de monedas reselladas y black dogs, y finalmente 
ordenó el resello de cada cuarto de peso en tres partes lo más cerca posible de 
los ángulos, y los medios pesos en los extremos de los dos ángulos y en el cen-
tro, no pudiéndose resellar fracciones que tuviesen defectos en los pesos tolera-
dos. También hacia 1811 se realizaron resellos sobre piezas de dos, cuatro y 

                                                 
47 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, p. 91.   
48 Ibidem, pp. 82-83.   
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ocho reales en la isla de San Vicente. Los resellos constaban de los nuevos valo-
res otorgados en números romanos dentro de un anagrama con una S, recibien-
do los dos reales la valoración de cuatro bits y medio y los ocho reales comple-
tos de nueve bits. Se taladraron igualmente reales de a ocho, valorándose su 
centro resellado en seis bits y el borde también resellado en doce bits. Zay hace 
referencia a un resello sobre los cuartos de pesos, consistente en las letras SV 
entrelazadas en cada una de las esquinas (ver figura 8)51.  

No se conoce la fecha en la que se comenzó a realizar esta práctica, pero el 
Agente para la Colonia comentaba en 1815 que este plan se adoptó pocos años 
antes, y que el taladrado debía ser hecho necesariamente por el tesorero. Afir-
maba asimismo que lo más común era cortar la moneda española en cuartos, y 
después en mitades, pasando de un bit a medio bit52. Este Agente afirmaba que 
los ring dollars de San Vicente, junto con la demás moneda de plata en circula-
ción, ascendía a un importe que podría exceder de las mil libras (ver figura 9). 
Nuevos resellos se realizaron hacia 1830, cortando piezas de ocho en cuatro 
partes, para darles un valor de ¼ de dólar, o en tres, que recibieron una estima-
ción de un dólar y medio. En ambos casos, el resello estampado consistía en las 
letras SV grabadas en cada una de las fracciones.  

Martin recogía que la moneda de oro en circulación en la isla era exclusiva-
mente la española y portuguesa y componía la mayor parte del numerario, dado 
que con la práctica del cercenado y resellado de la moneda de plata española en 
cada isla el circulante se deterioró tanto que hacia 1818 los doblones españoles 
entraron en mayor cantidad en la circulación. Citaba igualmente el valor de los 
pesos españoles en diez chelines corrientes53.  

Se cortaron y resellaron igualmente reales de a ocho, de a cuatro y dobles en 
la isla de Santa Lucía. El resello constaba de las letras SL entrelazadas, y los 
reales de a ocho se dividían en seis piezas, para darles un valor de dos escalines, 
en cuatro para dar a cada pieza el valor de tres escalines, en tres para darles el 
valor de cuatro y por la mitad para otorgarles el de seis escalines54. Martin afir-
maba que si bien en Santa Lucía las cuentas se llevaban en moneda esterlina, el 
circulante estaba valorado en moneda francesa, con referencia a su cambio en la 
española55. Así, un peso corriente recibía una estimación de nueve livres, uno 
redondo de diez livres, y veinte livres hacían una libra circulante. Cada bit o 
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peseta provincial equivalía a quince sous o seis dogs. Según Zay, el término 
escalin se correspondía con el de schelling, la moneda que los holandeses habí-
an importado a las Antillas. El real de a ocho, conocido en las posesiones fran-
cesas como gourde, valía quince sous56. En otros resellos realizados hacia 1780 
se grabó el nombre de la isla en minúscula, S Lucia. En los primeros se fraccio-
naban en tres partes los reales de ocho, utilizando el centro para darle el valor de 
seis livres, y las partes inferior y superior recibieron el valor de dos livres57.  

El día 8 de octubre de 1811 la Corte de Apelación estudió el informe del 
Procurador General sobre las marcas de la pequeña moneda conocida con los 
nombres de trois petit pièces y de trente sous. Las primeras de ellas eran cuartos 
de monedas de cuatro reales reselladas con dos marcas redondas, con un valor 
de un escalin y medio, o veintidós sueldos y dos dineros, y las segundas eran 
tercios de cuatro reales con tres marcas redondas, con un valor de treinta suel-
dos o dos escalines. La Corte ordenó que toda la moneda fabricada con trozos 
de pesos tuviera un curso forzoso de teinte sols, mientras que las demás mone-
das en circulación, cuartos de monedas de dos reales con valor de tres stampees 
u once sueldos y tres dineros, conservaron su valor58. Hacia 1811 se cortaron 
reales de a dos en cuatro partes, para otorgarles un valor de tres stampees, y en 
tres para darles el valor de un escalin. En este último resello se grabó un círculo, 
el mismo motivo que se utilizó en nuevas operaciones hacia 1817 sobre piezas de 
cuatro reales cortadas en cuartos, con un valor de un escalin y medio, y en pesos 
cortados en tres partes para darles un valor de dos escalines a cada fracción. 

Por orden del Comandante de Santa Lucía de 18 de agosto de 1812 se reguló 
que no se aceptarían otros mocos que aquellos que estuviesen resellados en sus 
tres ángulos con las letras LS entrelazadas en relieve (ver figura 10). Este traba-
jo fue encargado al orfebre Feningre, que debía resellar todos los mocos de pe-
sos de tres penny-weight y dieciocho granos59. Por una nueva ordenanza de 20 
de enero de 1813, que hacía referencia a una anterior de 14 de enero, se ordenó 
que las monedas de plata provenientes de reales de a ocho cortados en tres tro-
zos fuesen marcadas con el resello SLucie, recibiendo las partes exteriores el 
valor de dos libras y cinco sueldos, o tres escalines, y los del medio el valor de 
seis libras y quince sueldos, o nueve escalines.  

En las piezas de cuatro reales reselladas de la misma manera recibieron las 
partes exteriores el valor de una libra diez sueldos y seis dineros, o un escalin y 
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medio, y la central de tres libras siete sueldos y seis dineros, o cuatro escalines 
y medio. También se cortaron reales dobles. Esta moneda debía ser distribuida 
por William Woodyear, Tesorero de la Colonia, a cambio de oro o cualquier 
otra moneda de curso legal en la isla. Quedaba prohibido introducir o hacer 
circular cualquier otra moneda procedente de reales españoles cortados o rese-
llados a imitación de esta nueva ordenada, y limar o disminuir esta moneda60. 
Chalmers recogía que el gobernador Blackwell estimaba que el circulante en 
moneda cortada estaba compuesto de entre treinta y cuarenta mil reales de a 
ocho. Como en otros lugares, a partir de un Acta de 1 de abril de 1823 se dio 
curso legal al dinero del ancla o anchor money.  

TRINIDAD Y TOBAGO 
Tras la ocupación de las islas de Trinidad, anteriormente española, y Tobago, 
anteriormente francesa, en 1797, los británicos cortaron y resellaron reales sen-
cillos y de a ocho para la circulación en ambas islas. Los mismos consistieron 
en el fraccionamiento de los reales sencillos en cuatro partes, para darles el va-
lor de tres peniques, o en dos, con un valor de seis peniques61. Los reales de a 
ocho se cortaron en ocho piezas, grabándolos con la letra T, y recibiendo cada 
una el valor de un chelín. Asimismo, se taladró el centro de los reales de a ocho 
en hexágono, recibiendo su centro el valor de un chelín y la parte exterior la de 
nueve chelines (ver figura 11). Según Chalmers, la historia de la moneda corta-
da en Tobago era incierta. Afirmaba que en 1825 ascendía a un montante global 
de entre treinta mil y cincuenta mil reales de a ocho, pero no conocía el Acta 
que había acordado y regulado su uso como moneda menuda62.  

Después de la ocupación de Trinidad en 1797 se siguió conservando el sis-
tema monetario español, basado en los doblones de oro y los reales de a ocho 
con una valoración de diez bits o reales de plata nueva. Todos los cálculos se 
realizaban en reales sencillos o de plata nueva, o en pesos y reales, equivaliendo 
nueve reales a cada peso fuerte. El oro estaba sobrevalorado un 13% sobre la 
plata, por lo que el valor de cada real se había incrementado de un décimo a un 
noveno de peso, para así mantener las monedas menudas de plata en la circula-
ción63. Chalmers recogía que el nombre de los pesos entre los habitantes france-

                                                 
60 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 87; ZAY, E., Histoire 

Monétaire des Colonies Françaises, pp. 220-221.     
61 MONTANER AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mun-
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63 ATKINS, J., Coins and Tokens of the Possessions and Colonies of the British Empire, p. 
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ses de Trinidad era peso gordo, una curiosa mezcla del término francés gourde 
y del español peso duro. En 1804, según la Proclamación del general Hislop de 
9 de febrero, la moneda circulante se componía de pesos mexicanos y sus divi-
sores, pesetas provinciales, reales sencillos y medios y moneda cortada.  

Una Proclamación de 19 de junio de 1811 ordenó que para mantener en la 
colonia moneda de plata suficiente se taladrarían en el centro los reales de a 
ocho en la cantidad que se estimase, que no podía exceder de veinticinco mil 
pesos, recibiendo los reales de a ocho cortados el valor de nueve chelines y los 
centros un chelín. En su centro, como antes vimos, se grabó una T, por lo que se 
le conoció como T Bit, y también como macuquina64. Con el paso del tiempo se 
realizaron numerosas falsificaciones de los centros resellados y cortados, por lo 
que se retiraron momentáneamente de la circulación en 1824. En 1839 Martin 
recogía la valoración de los doblones en ocho libras, la del real de a ocho en 
cuatro chelines y cuatro peniques, y también la de sus divisores, entre los que se 
encontraba la peseta mexicana. También citaba las pesetas o pistareen provin-
ciales, estimadas en diez peniques, los reales sencillos en un chelín y el real de 
vellón o medio bit en dos peniques65. 

BELICE 
En el área de Campeche, en el actual Belice, a finales del siglo XVII el sistema 
monetario era el mismo que el de Jamaica, por lo que tuvo su base en el oro 
español sobrevaluado y en la dificultad para mantener la moneda de plata, tam-
bién de cuño español. Se resellaron hacia 1800 reales de a ocho, existiendo tres 
variantes de ellos. Las dos primeras consistían en un cuadrado con las letras GR 
y una corona, para darles un valor de seis chelines, y la tercera simplemente con 
las letras GR66.  

Junto a los doblones y pesos, se encontraban en circulación chelines o cuar-
tos de peso, conocidos como Maccaroni. En 1839 no había papel moneda y se 
desconocía la cantidad de numerario en circulación. Los reales de a ocho recibí-
an una estimación de seis chelines y ocho peniques circulantes, y los doblones 
de cinco libras, seis chelines y ocho peniques67. En 1870 seguía en circulación 
mucha moneda antigua española, desfigurada y gastada. El 15 de septiembre de 
1887 una Proclamación Real fijó el peso guatemalteco como medida de valor, 
                                                 

64 Ibidem, pp. 118-119.  
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asimilando también a su estimación los pesos venezolanos, chilenos, colombia-
nos uruguayos y los soles peruanos, mientras que los pesos mexicanos recibie-
ron una estimación de 108 centavos68.  

LA GUAYANA BRITÁNICA 
La Guayana Británica se componía de tres colonias: Berbice, Demerara y Esse-
quibo, que pasaron a manos británicas hacia 1800. Como en otros territorios 
anteriormente dominados por los holandeses, el sistema monetario se basó du-
rante mucho tiempo en los guilder, stuivers y pfennings. La circulación moneta-
ria se caracterizó por la circulación del papel moneda en continua deprecia-
ción69. A comienzos del siglo XIX se comenzaron a introducir reales de a ocho 
para suplir la falta de numerario. Debido a las quejas de los soldados el 28 de 
enero de 1801 el gobernador propuso la introducción de pesos con un valor de 
doce bits, y schellingen daneses a un valor de un doceavo de peso. Este pudo ser 
según Chalmers el origen de la moneda cortada en este territorio.  

La moneda española cortada fue resellada con las iniciales de la colonia E & 
D. Se procedió como en otras partes a cortar la parte central, que recibió una es-
timación de tres bits, y el peso cortado la de tres guilders. Otras monedas españo-
las fueron cortadas en forma de estrella, de creciente y de forma circular. Los 
medios reales fueron cortados en cuatro partes, tres en triángulo con el valor de un 
penique cada una y la restante con el valor de un bit. A esta moneda fue conocida 
como cut-bits. Los pesos se fraccionaron en cinco piezas triangulares, y cada una 
de ellas recibió una estimación de un cuarto de peso (ver figura 12).  

En 1839 se abolió el antiguo sistema monetario, adoptándose el del dólar y 
los céntimos, si bien no se acuñó moneda en el territorio después de esta re-
forma. Martin afirmaba que los pesos se estimaban en tres guilders o sesenta 
stuivers, y a cuatro chelines y cuatro peniques esterlinos, y que no había mo-
neda de oro ni de cobre, británicas o extranjeras, en circulación en la colo-
nia70. Estimaba el montante global de la moneda en circulación en 64.507 
florines o 4.670 libras, 12 chelines y 10 ¼ peniques. Hasta finales del siglo 
XIX siguieron en circulación según Atkins monedas inglesas, españolas, 
mexicanas, sudamericanas y de los Estados Unidos, teniendo curso legal se-
gún los cambios autorizados71.  

                                                 
68 CHALMERS, R., History of currency in the British Colonies, pp. 140 y ss.  
69 Ibidem, pp. 124 y ss.   
70 MARTIN, R.M., Statistics of the Colonies of the British Empire, p. 134.  
71 ATKINS, J., Coins and Tokens of the Possessions and Colonies of the British Empire, p. 
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EL CARIBE FRANCÉS 
Hacia 1775, las autoridades francesas de la parte occidental de la Isla Española 
resellaron la moneda circulante española de medios reales, reales sencillos y 
dobles, con una C y una corona dentro de un anagrama. Los medios reales y 
reales sencillos recibieron la valoración de ½ escalin, y los de a dos de un esca-
lin72. En la ciudad haitiana de Le Cap se redondearon y resellaron en 1781 mo-
nedas macuquinas de medio y un real, con valores de medio y un escalin, que se 
marcaron con un ancla y una C coronada (ver figura 13)73. Por una ordenanza de 
13 de julio de 1781, se establecía que se iba a enviar un barco a La Habana o a 
Veracruz para adquirir la cantidad de cincuenta mil pesos en moneda de reales 
sencillos y medios. Se fijaba igualmente que los escalines dobles y sencillos 
marcados con la cruz de España, cortados y prohibidos, serían conducidos al 
Tesoro o recibidos por su peso. Se daría a esta moneda forma redonda y se ajus-
taría su peso a veinticinco granos el escalin sencillo y a veintidós granos el me-
dio, el mismo valor que los escalines redondos y acordonados74. 

En 1811 el gobierno de Haití, la primera república negra del mundo, emitió 
una ley autorizando la perforación y el resello de las monedas españolas y fran-
cesas, que circularon hasta 1814. En junio se autorizó la perforación y resellado 
de cien mil gourdes –reales de a ocho- en moneda de ocho, cuatro y dos reales, 
así como los escudos franceses. Según Braun no se conoce ningún documento 
oficial que describa las monedas y los resellos, por lo que se ha convertido en 
un misterio numismático. Esta moneda recibió el nombre de monnaie d’Haïti, o 
d’Haïtis75. Este autor, en base a los trabajos de numerosos autores y a los ejem-
plares aparecidos en numerosas subastas, recoge la posible atribución de los 
reales de a ocho con una punción central redonda de esta procedencia. Esta me-
dida tuvo el precedente del artículo 9 de la ley de 4 de mayo de 1808, que orde-
naba el resello de moneda española con l’arbe de la Liberté, una palmera con 
un gorro frigio, que nunca se llevó a cabo. Los problemas derivados de la intro-
ducción en Haití de moneda española falsa llevó al presidente Pétion a solicitar 
al Senado el taladrado de los reales de a ocho, enviándole un ejemplo en el que 
la corona pesaba seis gros y dieciocho granos y la parte central cincuenta y cua-
tro granos, 23.902 y 2.868 gramos. Para Braun, los ejemplares conservados con 

                                                 
72 MONTANER AMORÓS, J., Los resellos. Las monedas españolas reselladas en el mun-
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el resello de una palmera sobre reales de a ocho taladrados en redondo se co-
rresponderían con estas emisiones haitianas. 

En Martinica, ocupada por Francia en 1635, se perforaron entre 1770 y 
1772 monedas hispanoamericanas en forma de corazón, para con ello rebajar 
su valor intrínseco sin alterar su valor nominal, y para evitar su saca de la isla. 
Según Montaner, existen al menos tres variantes de taladros en forma de cora-
zón en todos los resellos76. Zay incluyó en su obra reproducciones de estas 
monedas, con los tamaños de los corazones taladrados, desde pesos a medios 
reales, todas de la época de Fernando VI (ver figura 15)77. Los ingleses, al 
ocupar la isla durante las guerras napoleónicas, cortaron las piezas de ocho 
reales en cuatro partes, dando a cada una el valor de tres escalines o quince 
sueldos, utilizando utillaje que dejaba un borde aserrado en las piezas (ver 
figura 14)78. Asimismo, se cortaron las monedas de dos reales en tercios, para 
darles el valor de un escalin79.  

Estas operaciones se llevaron a cabo conforme a la ordenanza de 1 de sep-
tiembre de 1797, que promulgaba su emisión y ordenaba que estas monedas 
reselladas fueran recibidas en la circulación. Se prohibía a todos los particula-
res, bajo las penas prescritas en derecho, a cortar o hacer cortar los pesos, o a 
introducir moneda cortada de otra especie que la descrita80. Las monedas corta-
das fueron retiradas de la circulación por las autoridades francesas, y por un 
despacho ministerial de 15 de febrero de 1817 se informaba al intendente de un 
envío de 1.014.815 francos y diecisiete céntimos en reales de a ocho, sus frac-
ciones y moneda francesa para retirar la moneda cortada en circulación. Por una 
ordenanza de 12 de abril de ese mismo año, los mocos debían ser llevados a la 
caja de la intendencia y reembolsados al valor de diez libras coloniales la onza. 
Zay estimaba que debía haber unos 1.400.000 mocos en circulación, por lo que 
se habían realizado nuevas remisiones, y en 1892, cuando escribió su obra, to-
davía se encontraba en circulación en Martinica moneda resellada o cortada.  

También hacia 1770 en la isla de Tobago, como antes se recogió, las auto-
ridades francesas resellaron monedas de ocho reales, mediante el método de 
separar el centro de las piezas con un borde aserrado. El centro de las mone-
das, que recibió un resello en forma de flor, fue estimado en un bit y medio, y 
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la corona exterior la de once bits81. Estos resellos consistían en la perforación 
octogonal de los reales de a ocho, de diecisiete milímetros, y se marcaba el 
centro con una T82.  

En Guadalupe la perforación se realizó recortando en octógono la cara del 
monarca español, y en 1802 el anillo exterior se repartió en nueve partes, rese-
lladas con las letras RF, con un valor de un escalin. Zay citaba también una 
emisión anterior consistente en dividir los pesos en doce partes y marcarlos con 
una G, para darles el valor de un escalin. También recogía el texto de una deli-
beración de 9 de frimario del año XI, 30 de noviembre de 1802. En ese momen-
to los pesos valían doce escalines o nueve libras coloniales. La emisión estaba 
prevista sobre un total de diez mil pesos, se debía hacer gratuitamente en el 
Tesoro por el ciudadano Monsigny y su fabricación privada quedaba penada 
con la confiscación de los utensilios y con una multa de cien pesos83. Los britá-
nicos, al ocupar la isla entre 1810 y 1816, perforaron los pesos fuertes con una 
forma cuadrada y dentada de doce milímetros de diámetro, y los resellaron con 
una G, dándole el valor de nueve livres, y a su centro el de veinte sous84. Esto se 
llevó a cabo en cumplimiento de una Ordenanza de 27 de abril de 1811, que 
puso en circulación diez mil pesos cortados en gourdains. Finalmente, los reales 
taladrados se cortaron en cuatro partes, recibieron también el resello con una G 
coronada y tuvieron curso por un valor de dos libras y cinco sueldos85. 

Por esta misma Ordenanza, los mocos de Martinica, Dominica y Santa Lucía 
procedentes de reales de a ocho cortados en cuatro partes con los bordes denta-
dos recibieron tras el resello de cada uno de sus tres ángulos y una G coronada 
el valor de dos libras y cinco sueldos. Estos mocos, batidos en todas las islas 
vecinas, acabaron convirtiéndose en la moneda corriente de Guadalupe. Hacia 
1810, los pequeños comerciantes los acaparaban para cambiarlos con premio 
sobre el oro, por lo que una Ordenanza de 19 de septiembre de 1810 prohibió 
este comercio, bajo pena de trescientas libras, y ordenó la recogida de toda la 
moneda cortada. Como recogía Zay, este sistema dio lugar a múltiples abusos. 
En las colonias vecinas se cortaban los pesos en cuatro partes para hacer de cada 
fracción un pistrain de dos reales, o las dividían en cinco o seis piezas. Estas 
monedas eran introducidas en Guadalupe, por lo que por una Proclamación de 
27 de febrero de 1813 se ordenó a los señores Isnador y Pothier la punción con 
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una G bajo tres puntos todos los mocos que pesasen menos de un gros y medio 
(ver figura 16). Toda fracción de peso sin resellar no podía circular más que dos 
escalines o treinta sous.  

Por una Ordenanza de 6 de mayo de 1811 se mandó resellar los medios, 
cuartos y chelines sencillos ingleses, así como la moneda francesa todavía en 
circulación. Los reales de a ocho recibieron una valoración de veintidós sous y 
seis dineros si todavía tenían rastro de su cuño y a pesar de los resellos recibi-
dos. Los pesos con los cuños borrados fueron resellados con la G debajo de una 
corona, recibiendo el valor de veinte sous. Se fijó también el valor de los me-
dios reales con vestigios de sus cuños en diez sous o 4 noirs86. Una vez que la 
colonia volvió a Francia, se procedió a la desmonetización de los mocos por una 
ordenanza de 23 de marzo de 1817, que prescribía que no serían recibidos más 
que por su peso y a razón de once libras la onza. Para facilitar su retirada, el 
tesoro colonial los aceptó a razón de once libras y diez sueldos la onza en pago 
de las contribuciones y deudas al Tesoro anteriores al 1 de enero de 1817. A 
pesar de ello, el peso taladrado seguía en circulación en 1858 con un valor de 
cuatro francos y ochenta y cinco céntimos, y en ese año fueron suprimidos87.  

En la isla de San Bartolomé, hacia 1808, las autoridades francesas resellaron 
medios reales, reales sencillos y dobles con la cifra de su valor en stuivers coro-
nada dentro de un óvalo. Los medios reales recibieron con ellos el valor de tres 
o cuatro stuivers, los reales los de siete o nueve y los reales dobles catorce o 
dieciocho. En el caso de los reales de a dos, la cifra estaba incluida dentro de un 
rombo88.  

Por una declaración fechada en Versalles el 10 de noviembre de 1781 se 
prohibió la circulación de los reales de a ocho españoles en Cayena, en la Gua-
yana francesa, desde la publicación de la misma, por un valor superior a cinco 
libras y ocho sueldos torneses, considerado como su valor intrínseco, como 
estaba ordenado para los pagos activos y pasivos que concernían al servicio de 
Su Majestad89.  

LAS ANTILLAS HOLANDESAS 
La isla de Curazao perteneció a la Gobernación de Venezuela hasta que el 28 de 
julio de 1634 una expedición de la Compañía Holandesa de las Indias Occiden-
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tales la conquistó, a pesar de la heroica defensa comandada por López de Moría 
y Juan Matheos. La escasa población española y la mayor parte de la población 
india fue expulsada y se instaló en la vecina costa de Venezuela, y la isla fue 
poblada por colonos holandeses, judíos sefardíes y esclavos africanos. Junto a 
Curazao, las Antillas holandesas se componían de otras islas, Bonaire, Saba, 
San Eustaquio y una parte de la isla de San Martín. A comienzos del siglo 
XVIII, Curazao se convirtió en un centro de venta de esclavos negros en las 
posesiones españolas y francesas del Caribe. Pero los mayores beneficios se 
obtenían con el comercio ilegal de especias, cera y papel con Río del Hacha, 
Maracaibo y Coro, desde donde se transportaban en recuas de mulas a Popayán. 
Existía asimismo un activo contrabando con la Española, Puerto Rico y Tierra-
firme.  

 Según Israel, en el año 1706, Curazao remitió a Ámsterdam doscientos 
cincuenta mil pesos en moneda, algo de oro, gran cantidad de cacao venezolano, 
palo Campeche y tabaco de Variñas. En este año de guerra abierta un informe 
recibido en París afirmaba que ciento cincuenta veleros holandeses se dedicaban 
al contrabando en el área de Maracaibo, y que la mitad de la producción de ca-
cao y gran parte de la de tabaco de Venezuela había sido remitida a Ámster-
dam90. En el último cuarto del siglo las monedas de cuenta de esta colonia eran 
según Marién y Arróspide el peso curazao de ocho reales, mientras que el real, 
escalin o schilling tenía un valor de seis sueldos o stuivers. Se encontraba tam-
bién en circulación el doblón español, con un valor de nueve florines y nueve 
sueldos en moneda corriente de Holanda, a un valor de ocho pesos y medio 
corrientes de la isla91.  

En el año 1799 el Gobernador de Curazao decidió cortar ocho mil reales de a 
ocho españoles, la mayor parte de ellos de busto de Carlos III y Carlos IV de la 
ceca de México, en cuatro partes, dando a cada una de ellas el valor de tres re-
ales. Esta moneda recibió el nombre de guillotine, en referencia al famoso inge-
nio de ejecución utilizado durante la Revolución Francesa92. Las monedas así 
cortadas fueron reselladas con una flor de cinco pétalos. Junto a este resello, 
existen además otros dos sobre reales sencillos, con un 7 o un 9 en un óvalo, 
para darles este valor en stuivers (ver figura 17). Coetáneamente, en la isla de 
San Martín se resellaron reales de a dos con la leyenda en mayúsculas SMAR-
TIN, para darles el valor de dieciocho stuivers, y los mismos punzones y una 
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flor se utilizaron para dar el mismo valor a las cinco partes en las que se dividie-
ron los reales de a ocho, para darles la estimación de dieciocho stuivers93. 

Durante la ocupación británica de Curazao, en 1810, se fraccionaron reales 
de a ocho en cinco partes, para darles el valor de tres reales y medio, grabándo-
les el signo 21 en un círculo, existiendo ejemplares en los que además se grabó 
una flor igual a la del resello antes visto. Otras fracciones fueron reselladas con 
un 3 dentro de una orla, para darles la estimación de tres reales, y algunos pesos 
fueron cortados en tres trozos iguales y resellados con un 5, para otorgarles el 
valor de cinco reales94.  
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Fig.1.Resello sobre una moneda de dos escudos madrileña de 1788

Fig.2.Media peseta del Pretendiente
Carlos, con un valor de 9 peniques.

Fig.3. Resello sobre una peseta segoviana de 1724, atribuido por R.
Lyall a San Eustaquio
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Fig.4. Onza limeña de de
Fernando VI de 1751,

resellada para darle un valor
de cinco libras.

Fig.5. Holey dollar sobre un real de a ocho
sevillano de 1802

Fig.6. Resello de Montserrat sobre una pieza de dos reales de
México de 1782
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Fig.7. Resello de Tórtola sobre una fracción de un peso mexicano, para
darle el valor de medio dólar.

Fig.8. Medio dólar, valorado en cuatro chelines y tres medios
peniques, o cinco bits y medio, sobre una mitad de un peso de 1792

Fig.9. Dólar de once bits, sobre un peso
mexicano de 1795.

Fig.10. Pieza de 3 escalines sobre un cuarto de peso.
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Fig.11. Bit sobre el centro
octogonal de un real de a ocho.

Fig.12. Bit o undécima parte de
un peso español, con G incusa.

Fig.13. Medio real español resellado con un ancla coronada, para
darle el valor de un escalin

Fig.14.Moco de Martinica, realizado sobre un cuarto de un peso español,
posteriormente resellado en Tórtola.
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Fig.15. Dos reales mexicanos de 1757,
resellados en Dominica o Martinica.

Fig.16. Pieza de 45 sous, procedente de un peso previamente taladrado
en su centro.

Fig.17. Pieza de dieciocho stuivers resellada sobre un cuarto de un
peso de Carlos III.

Todas las imágenes han sido obtenidas de la magnífica subasta celebrada por
la firma DNW el 17 de noviembre de 2011, Coins of the West Indies from
the collection of the Late Edward Roehrs, consultable en
http://www.dnw.co.uk/auction-archive/catalogue-archive/results.php?
auction_id=218&offset=264&limit=24




